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“MUJERES EMPODERADAS” ENFRENTANDO EL CONFLICTO 
CAPITAL - VIDA DESDE LA ECONOMÍA   POPULAR Y FEMINISTA 
 da Silva Évora, Mariana 
Resumen  
En la década del 90 la implantación de políticas neoliberales y la aplicación de los planes de ajuste 
estructural propuestos por organismos de crédito internacionales, e implantados por el gobierno de 
turno, resultaron en una masiva desocupación, cambios en la composición de la clase trabajadora, se 
contrajo la masa de población asalariada y aumentó el trabajo informal. El gasto público se redujo 
abruptamente impactando principalmente en la eliminación de servicios sociales. En ese contexto, el 
creciente y necesario ingreso de las mujeres al mercado laboral fue en condiciones de desempleo y/o 
subocupación. 
Como práctica alternativa organizativa para enfrentar la precarización, las mujeres impulsaron diversas 
actividades, algunas de corte individual como el cuentapropismo; y otras, estrategias colectivas donde 
aunaron sus saberes previos, hasta esos momentos no valorados ni social ni económicamente, es decir no 
remunerados. Así generaron micro emprendimientos productivos relacionados con el cuidado, limpieza 
a domicilio, venta de comida ambulante, o por encargo, reparación y confección de prendas, entre otros. 
A la vez, comenzaron a tejer redes y transformar sus relaciones interpersonales, en el marco de la 
Economía Social  Solidaria Feminista y/o Popular.  
La experiencia a compartir es protagonizada por mujeres de los sectores populares de Bariloche (ciudad 
turística que no escapa a la coyuntura nacional de precarización y desempleo), quienes se encontraron en 
la necesidad de garantizar sus ingresos familiares, vecinas del mismo barrio sin un proyecto común, 
haciendo experiencia y conciencia de las opresiones que atraviesan como mujeres y trabajadoras de la 
economía popular, optando por una salida colectiva para mejorar su calidad de vida y la de sus familias, 
libre de todo tipo de violencias. 
Palabras claves: Economía Popular - Economía feminista – Mercado laboral – Feminización de la pobreza 
Sobre la autora Lic.en Economía y Técnica en Cooperativas (UNLP). Diploma de Estudios Avanzados en ES 
(IDAES UNSaM) y Estudios de Género, movimiento de mujeres y política en América Latina (UBA-CCC-PLED). 
Tesis en curso “Maestría en Estudios de las Mujeres y de Género” (UNCo). 
Introducción 
Las mujeres históricamente han desarrollado estrategias de organización creativas para sostener a sus 
familias, promovidas tanto desde el trabajo productivo, como del reproductivo y muchas veces 
comunitario.  
En la década del 90 la implantación de políticas neoliberales y la aplicación de los planes de ajuste 
estructural propuestos por organismos de crédito internacionales, e implantados por el gobierno de 
turno, resultaron en una masiva desocupación, que derivó en el cambio en la composición de la clase 
trabajadora; se contrajo la masa asalariada y aumentó el trabajo informal, el gasto público se redujo 
abruptamente impactando principalmente en la eliminación de la prestación de servicios sociales. En ese 
contexto de necesidad de generar un segundo ingreso en los hogares, un ´salario complementario´ al del 
jefe de hogar -en cabeza del hombre generalmente las mujeres ingresaron al mercado laboral en 
condiciones de desempleo y/o subocupación. 
Pese a tener un trabajo extrafamiliar, las mujeres continuaron sosteniendo su trabajo de cuidado familiar 
(generalmente no valorado social ni económicamente como trabajo), realizando así una doble jornada 
laboral, triple en los casos que llevaran adelante trabajo comunitario, o participaran en algún otro 
espacio de militancia  social. Impulsaron diversas actividades para generar ingresos, algunas de corte 
individual como el cuentapropismo, y otras estrategias colectivas donde potenciaron y complementaron 
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sus saberes previos, cotidianos, hasta esos momentos no remunerados, para salvar necesidad de 
satisfacer necesidades yendo desde el trueque, hasta la puesta en marcha de micro emprendimientos 
productivos, cuyo producto principal para la oferta en el mercado fue el resultado de sus tareas 
reproductivas, cobrando por trabajos relacionados con el cuidado, como limpieza a domicilio, venta de 
comida ambulante, o por encargo, reparación y confección de prendas, entre otras. En esta ´otra 
economía´ nacida al calor de las ollas populares y cortes de ruta, se tejieron nuevas redes y relaciones 
interpersonales, nuevas lógicas de producción, distribución y consumo, y ante el conflicto capital-vida, las 
mujeres apostaron por la vida. Todas estas muchas y variadas estrategias de organización, pueden ser 
incorporadas como parte de experiencias de  “economía social, solidaria, social y solidaria, informal”, y 
“economía popular”, como modo de visibilizar los circuitos alternativos de organización de la producción 
a la economía de mercado ´formal´.  
Si bien con los años se vio cierta recuperación de los empleos en el mercado formal, el sector de la 
economía popular se consolidó y crece día a día. Por ello distintas organizaciones pertenecientes al sector 
decidieron avanzar en la construcción de una herramienta sindical que se adaptara a su realidad y de 
respuesta a las necesidades de les trabajadores del sector, sector tan amplio que incluye a cooperativas, 
fábricas recuperadas, emprendimientos familiares y por cuenta propia, trabajo familiar en el domicilio, 
trabajo doméstico y del cuidado, núcleo de agricultura familiar, comunidades campesinas, entre otras. 
Esta búsqueda derivó en la creación de la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP), 
herramienta de lucha reivindicativa para la restitución de los derechos laborales y sociales, organización 
gremial independiente, que pretende ser representativa de les trabajadores de la economía popular y sus 
familias. 
La experiencia que decidí presentar me interesa particularmente porque son mujeres que se encontraron 
en la necesidad de resolver sus ingresos familiares, vecinas del barrio que se conocían mas no compartían 
un proyecto común, quienes se nuclearon a través de la asociación civil “colectivo Al Margen”, al percibir 
salarios sociales complementarios contraprestando este ingreso con horas dedicadas al servicio de 
elaboración de viandas.  
Para contextualizar y acercarnos a esta experiencia, pretendo acercar algunas definiciones 
conceptuales, revisar la doble presencia de las mujeres en el mercado extrafamiliar y familiar,  las 
estrategias de supervivencia ante las crisis económicas de los 90 en adelante, para luego focalizar en la 
economía popular y la herramienta sindical que se genera desde el sector. 
Con esto en mente, compartir la experiencia del grupo de viandas “Mujeres Empoderadas”.   
 
Patriarcado y división sexual del trabajo 
Según Heidi L. Hartmann el patriarcado puede definirse como “el conjunto de relaciones sociales que 
tiene una base material y en el que hay unas relaciones jerárquicas y una solidaridad entre los hombres 
que les permiten dominar a las mujeres. La base material del patriarcado es el control del hombre sobre 
la fuerza de trabajo de la mujer. Este control se mantiene negando a la mujer el acceso a los recursos 
productivos económicamente necesarios y restringiendo la sexualidad de la mujer. El hombre ejerce su 
control al hacer que ésta le preste servicios personales, al no tener que realizar el trabajo doméstico o 
criar a los hijos, al tener acceso al cuerpo de la mujer por lo que respecta al sexo y al sentirse y ser 
poderoso” (en Jürgen Büchner, 2004). Este control del cuerpo y trabajo de las mujeres es la base que 
sostiene al neoliberalismo, “en el neoliberalismo el cuerpo de las mujeres se convierte en objeto 
fundamental de consumo y explotación” (A. Perez Orozco; 2017:38). Prueba de esto es que las mujeres solo 
tienen acceso en promedio al 10% de la propiedad de la tierra, y 2% de la riqueza a nivel mundial (FAO 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura).  
Aunque el trabajo pre asignado a las mujeres no sea remunerado, su valor económico emerge cuando se 
tercerizan las tareas, ya sea en centros de cuidados o en servicios particulares. La economista Mercedes 
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D´Alessandro estudia estas temáticas (2016:49) y sostiene que la asimetría en la distribución del tiempo 
dedicado al trabajo doméstico es una de las principales fuentes de desigualdad entre varones y mujeres, 
la dedicación de más horas a estas tareas implica disponer de menos tiempos para otras actividades, 
inclusive trabajar en forma remunerada fuera del hogar, lo cual fuerza a las mujeres a aceptar trabajos 
más flexibles, por menos horas, peor pagos y en general informales, en estos casos se origina la doble 
jornada laboral, al trabajar dentro (gratis) y fuera del hogar (salario precarizado).  
Mercedes D´Alessandro, analiza datos de la OIT (Organización Internacional del Trabajo) y observa que 
más del 80% de la población trabajadora del sector doméstico a nivel mundial lo constituyen mujeres. A 
nivel Latinoamericano, una de cada 7 mujeres trabaja en ese sector, donde la informalidad ronda el 80%, 
los salarios son de los más bajos del mercado laboral, las jornadas extenuantes y la seguridad social 
mínima o inexistente (2016:60). 
Según Laura Balbo, esta ´doble presencia´ en el trabajo de la familia y en el trabajo extrafamiliar es 
característica de esta fase histórica, y está directamente relacionada con el ciclo vital de las mujeres, es 
decir cuando no tienen familia a quien cuidar plenamente se dedican a trabajar en el mercado, en la etapa 
de formación de la familia se retiran del mercado laboral para dedicarse jornada completa al trabajo 
familiar, luego inician un período de doble presencia que se prolonga por años y se presenta como 
característica en la mayoría de las mujeres que trabajan extrafamiliarmente. A su vez, los trabajos 
remunerados son de tiempo parcial, con horarios flexibles adecuables a la realidad familiar, y se 
desarrollan en ramas feminizadas relacionadas al servicio de cuidados (Balbo, 1994).  
Asimismo, desde una perspectiva de economía feminista18 los aportes que hacen las mujeres al sistema 
capitalista neoliberal y patriarcal se realizan a través de la riqueza que generan las mujeres al realizar la 
mayoría del trabajo no remunerado a nivel global, indispensable para la sostenibilidad de la vida, y a 
través de la baja en los salarios generales al acceder a los trabajos peores pagos monetariamente y menos 
valorados socialmente.  
 
Crisis económica y mercado laboral  
La crisis económica de la década del 90 es el corolario de la situación socio económica implantada por la 
última dictadura militar. En esta época se pierde la posibilidad de ascenso social, de hecho se revierte por 
primera vez desde fines del siglo XIX, ya que según Chiroleu y Delfino, “…por primera vez se estableció una 
estrategia de acumulación de corte neoliberal que provocaría transformaciones profundas de la 
estructura económica nacional” (Chiroleau, Delfino; 2007:329). 
En la década del 90 la implantación de políticas neoliberales y la aplicación de los planes de ajuste 
estructural impuestos por organismos de crédito internacionales, resultaron en una masiva 
desocupación, cambió la composición de la clase trabajadora, se contrajo la masa asalariada y aumentó 
el trabajo informal. En cuanto al ingreso de las mujeres al mercado laboral, los datos que analizan 
Chiroleu y Delfino muestran que entre 1947 y 1980 hubo un  ingreso progresivo de las mujeres al mercado 
laboral, acción que si bien en un principio se percibió como positiva, luego se relacionó con la crisis socio 
económica de los 70 evidenciando la necesidad de generar un segundo ingreso en los hogares, un ´salario 
complementario´, cabe destacar como marcan las autoras, que el ingreso de las mujeres al mercado 
laboral se dio en condiciones de desempleo y/o subocupación (Chiroleau, Delfino:2007). 
Muchas mujeres del grupo familiar (esposas, hijas, familia) salieron de su rol pre asignado de ´amas de 
casa´ para generar un ingreso en el mercado de trabajo, la mayoría de las veces informal, el sector de la 

 
18 Siguiendo a Cristina Carrasco Bengoa, la economía feminista cuestiona los conceptos de trabajo y economía, recupera de la 
invisibilidad un trabajo –doméstico y de cuidados- absolutamente necesario para la vida, y desafía los modelos, análisis y 
propuestas de política económica oficial. Esta nueva mirada no androcéntrica, valora la experiencia femenina del cuidado, 
situándolo como una actividad central para la reproducción social y sostenibilidad de la vida en general (Entrevista en cuaderno 
Bolteniano 2017:48). 
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economía que más absorbió mano de obra femenina en esa ápoca fue el de servicios principalmente 
doméstico (Silvia León: 2015), otra gran proporción ingresó a la rama textil percibiendo los salarios más 
bajos del sector, y las mujeres de los sectores medios con mayor nivel educativo fueron empleadas en el 
sector servicios de educación y salud, es decir que la inserción femenina se daba en actividades atribuidas 
típicamente a las mujeres relacionadas a los cuidados directos e indirectos, según Borderías, Carrasco y 
Torns, “los primeros hacen referencia a las actividades directamente realizadas con las personas (no 
necesariamente del hogar) a quien se dirigen los cuidados: dar la comida a un bebé, atender directamente 
a una persona enferma, conversar con un o una adolescente, etc.; los segundos, en cambio, comprenden lo 
que más tradicionalmente se conocía como trabajo doméstico: tener la casa y la ropa limpia, cocinar, 
comprar, etc., que son formas de cuidar a todas las personas del hogar” (Borderías, Carrasco y Torns; 
1994:71). 
En los casos de las mujeres que lograron ingresar al mercado laboral asalariado, los datos demuestran 
que las desigualdades entre varones y mujeres continuaron en la mayoría de los sectores económicos. 
Según datos del Ministerio de Trabajo Empleo y Seguridad Social y la CEPAL, tales desigualdades en  parte 
se manifiestan en que: 
- Las mujeres suelen ser empleadas en áreas de apoyo en algunas ramas de la actividad, con salarios más 
bajos que los varones, y menos posibilidades de progreso en el lugar de trabajo.  
- En el sector servicios, se observa una diferencia salarial del 26% menos para las mujeres, quienes ocupan 
el 41,7% del sector (León, 2015:37). 
En la actualidad, las medidas de política pública no se alejan significativamente de la década del 90. La 
aplicación de Planes de Ajuste Estructural (PAE), materializados a través de la implementación de 
políticas monetarias y fiscales acorde a las exigencias de organismos internacionales como el Banco 
Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y/o la Organización Mundial del Comercio (OMC). 
Los PAE se fundamentan en una ideología económica neoliberal, conservadora en lo social y patriarcal. 
Sus objetivos pueden resumirse en la reducción del rol social del Estado, el intento de disminuir la 
inflación y el de controlar el déficit público. 
El impacto de estas políticas en el país que las aplica, generalmente se refleja en despidos en el sector 
público y privado, con el consiguiente aumento de desempleo, creciente deuda externa pública, y en 
disminución de gasto público en servicios sociales, educación y salud, donde las principales usuarias son 
las mujeres, a la vez que son los sectores de trabajo más feminizados de la economía, perdiendo también 
sus puestos laborales. Estos impactos generan que las mujeres se recarguen de tareas de cuidado que 
antes proporcionaba el Estado, y a la vez se ven obligadas a buscar estrategias de supervivencia laboral a 
nivel personal y familiar, ya que en muchos hogares se pierde la fuente de ingresos. 
Asimismo, los sectores donde se recorta el gasto público son “feminizados” (salud, educación, cuidados en 
general), impactando en mayor desempleo femenino, sufriendo así un doble proceso de las políticas de 
los PAE, por un lado aumenta el trabajo no remunerado que realizan las mujeres ya que deben suplir los 
servicios que antes brindaba el Estado, por otro, sufren una precarización laboral, ya que ven disminuido 
o anulado su salario por los despidos en el sector servicios. En resumen, se reducen sus ingresos 
disponibles por el aumento en el nivel general de precios de bienes y servicios, la baja en los salarios, y la 
privatización de los servicios de cuidado, produciendo un empeoramiento de sus condiciones de vida, y en 
muchos casos caen en la feminización de la pobreza. Según los parámetros utilizados por la ONU un 70% 
de la población mundial pobre son mujeres, y de acuerdo con el Informe sobre Desarrollo Humano de 1995 
las mujeres realizan más de la mitad del trabajo en el mundo y, sin embargo, sólo un tercio del mismo es 
remunerado (OIM, 2011). 
 
Experiencias alternativas como respuesta a la crisis 
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El impacto directo de los PAE fue la tasa de desempleo más alta de los últimos años, la variable de ajuste 
una vez más fueron las mujeres, asimismo, el achique del estado impulsó a buscar estrategias alternativas 
de supervivencia, donde las mujeres buscaron optimizar su tiempo entre el trabajo productivo, 
reproductivo, y muchas veces comunitario y militante. Por otra parte, dado que los varones fueron 
expulsados del mercado de trabajo formal, hubo una feminización del mercado de trabajo relacionada 
con las necesidades en que incurrieron los grupos familiares inherentes a la dificultad de conseguir 
empleo de los jefes varones de familia, donde los había (Chiroleau, Delfino: 2007).   
Tal como indica Dora Barrancos, “frente al cuadro de desocupación que golpeaba a las jefaturas 
masculinas de los hogares, las mujeres debieron salir a procurar empleo” (Barrancos, 2007:301), no sólo 
en las clases populares trabajadoras, también la clase media sintió el impacto de las medidas de ajuste y 
desempleo. Las organizaciones intrafamiliares se vieron reconfiguradas ya que los varones tuvieron que 
asumir tareas de cuidado en los hogares, transitando crisis identitarias y de subjetividad en relación a sus 
masculinidades, así como las mujeres tuvieron que lidiar con la culpa de ´descuidar a su familia´ en la 
mayoría de los casos asumiendo una doble jornada laboral. A su vez, durante la década del 90, las 
jefaturas femeninas de hogar pasaron de 19,5% en los inicios a 24, 5% a fines de los 90, tendencia mucho 
más marcada en los sectores empobrecidos donde los guarismos pasaron de 18,5 a 27,5% (Barrancos: 
2007) 
Como práctica alternativa organizativa para enfrentar la precarización, las mujeres impulsaron diversas 
actividades algunas de corte individual como el cuentapropismo, y otras estrategias colectivas donde 
aunaron sus saberes previos, cotidianos, hasta esos momentos no remunerados, generando micro 
emprendimientos productivos colocando en el mercado el producto de sus tareas reproductivas, 
cobrando por trabajos relacionados con el cuidado, como limpieza a domicilio, venta de comida 
ambulante, o por encargo, reparación y confección de prendas, entre otras. Comenzaron a tejer redes y 
transformar sus relaciones interpersonales, en el marco de la Economía Social19 Solidaria20 y Feminista. 
Con el tiempo apareció otro concepto en el escenario de esta economía que transita por los circuitos 
alternativos a la economía ´formal´, la economía popular.  
La Economía Popular es el conjunto de actividades laborales que la población creativamente inventó 
para sobrevivir por fuera del mercado formal que les excluye. Se caracteriza porque los medios de 
producción están en poder del pueblo, en la comunidad, en la naturaleza, no son propiedad privada 
capitalista, prima el trabajo grupal y las soluciones colectivas ante que las individuales. Este tipo de 
(micro) emprendimientos de la economía popular generalmente tienen: 
• Muy poco capital constante, es decir, muy pocas máquinas o infraestructura, a veces nada de eso, por 
ejemplo las compañeras que cuidan niñes.   
• Tecnología obsoleta: cuando hay máquinas, son viejas o ya no se usan.  

 
19 Aquí tomo la definición de José Luis Coraggio (…)Con el término ´economía social´ nos referimos a una concepción que 
pretende superar la opción entre el mercado capitalista y un Estado central planificador y regulador de la economía…Esta 
economía es social porque produce sociedad y no sólo utilidades económicas, porque genera valores de uso para satisfacer 
necesidades de los mismos  productores o de sus comunidades –generalmente de base territorial, étnica, social o cultural- y no 
está orientada por la ganancia y la acumulación de capital sin límites. Porque vuelve a unir producción y reproducción, al producir 
para satisfacer de manera más directa y mejor las necesidades acordadas como legítimas por la misma sociedad. (Coraggio; 
2011:114-5, en García Laval, Battina. Manual de Formación) 
20 Siguiendo a Larrañaga Sarriegui y Ruiz, el concepto de economía solidaria es más reciente, ya que surge en la década del 80. 
La economía solidaria “enfatiza en la centralidad del trabajo a partir de los valores de solidaridad, cooperación y reciprocidad. A 
partir de esta constatación, tanto la economía feminista como la economía solidaria buscan poner a las personas y sus condiciones 
de vida en el centro del análisis y visibilizar aquellos valores colaborativos intrínsecos en las relaciones entre las personas a la 
hora de llevar a cabo los trabajos socialmente necesarios para la reproducción social. (Larrañaga Sarriegui y Ruiz , 2018:59 en 
Economía Feminista: desafíos, propuestas, alianzas)    
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• Baja productividad: las pocas máquinas que existen en los emprendimientos son viejas, por lo tanto es 
imposible competir con las unidades productivas de la economía nacional o trasnacional.  
• Informalidad en el intercambio: las transacciones en general no están registradas. 
• Condiciones precarias de trabajo: no hay derechos laborales como vacaciones pagas, aguinaldo, 
asignaciones familiares, obra social, seguro de accidentes (Pérsico, Grabois: 2014). 
 
La construcción de la herramienta de lucha sindical 
En este contexto de precarización laboral y desprotección social, distintas organizaciones pertenecientes 
al sector de la economía popular, definieron avanzar en la construcción de una herramienta sindical, que 
se adaptara a sus realidades y de respuesta a las necesidades de les trabajadores del sector, nucleando a 
cooperativas, fábricas recuperadas, emprendimientos familiares y por cuenta propia, trabajo familiar en 
el domicilio, trabajo doméstico y del cuidado, núcleo de agricultura familiar, comunidades campesinas, 
entre otros.   
Así nace la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP), organización gremial 
independiente, que intenta ser representativa de les trabajadores de la economía popular y sus familias. 
La razón de ser de la CTEP es actuar de herramienta de lucha reivindicativa para la restitución de los 
derechos laborales y sociales de las grandes masas de trabajadores excluídes. 
La CTEP está conformada por diferentes movimientos sociales, entre ellos el Movimiento de Trabajadores 
Excluides (MTE), organización social desde la que miles de compañeres de distintos barrios populares de 
Argentina luchan para hacer sus vidas más dignas de ser vividas y también las de su comunidad. A partir 
de la organización popular nucleada en el MTE, se fundaron cooperativas y unidades económicas 
populares para mejorar la vida de les trabajadores a lo largo del país. Asimismo, desde la herramienta 
sindical que significa la CTEP se han logrado conquistas de políticas públicas tales como el Salario Social 
Complementario (SSC), éste consiste en un ingreso para trabajadores de la economía popular (ya sea 
ingreso directo a través de su propia producción o indirecto a través de subsidios y asignaciones del 
Estado), que no debería ser nunca inferior al mínimo vital y móvil. 
 
Mujeres trabajo y organización popular, la tercera jornada laboral 
Tal como reconocen las propias compañeras del MTE, “las mujeres de la economía popular sufrimos la 
exclusión social por pertenecer a los  sectores populares, por ser pobres. Al mismo tiempo, sufrimos la 
opresión que implica ser mujeres en una sociedad patriarcal”. Debido a ello, se conformó un equipo de 
Mujeres del MTE integrado por militantes y compañeras de base, quienes se reúnen a discutir estrategias 
de lucha que permitan reconocer y hacer valer sus derechos como trabajadoras y como mujeres. 
Ante la falta de políticas públicas que aborden las violencias de género de forma integral, organizan 
espacios de y para mujeres en los barrios y en las cooperativas y se capacitan en la temática para tener 
más y mejores herramientas con el fin de acompañarse entre compañeras y así afrontar colectivamente 
situaciones de violencia machista. A su vez, pelean por espacios de cuidado para niñes en las cooperativas 
que permita un acceso equitativo al trabajo y garantizar su independencia económica. 
Al igual que ocurre en los sindicatos tradicionales, muchas veces, el entramado machista se refleja en una 
subrepresentación de las mujeres en los espacios de poder y representación de su sindicato (pese a ser 
gran mayoría dentro de las cooperativas y tener un rol fundamental en la coordinación cotidiana de los 
trabajos y barrios) por eso, trabajan también para formarse política y sindicalmente para ser oídas, hacer 
valer el lugar y las decisiones de las mujeres en sus espacios de militancia, en este sentido, como analiza 
Silvia León, “en la particular situación de las mujeres militantes, se suma una tercera jornada laboral, ya 
que casi siempre la mayor carga de participación sindical se realiza fuera del horario de trabajo 
asalariado” (León, 2015:38). 
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Pese a ello, las mujeres organizan su vida familiar para poder participar cada vez más en los espacios de 
discusión y toma de decisiones, ya que son las mejores voceras de las opresiones que atraviesan como 
colectivo. 
 
Experiencia local de Organización de mujeres en el marco de la Economía Popular 
GRUPO DE VIANDAS “MUJERES EMPODERADAS”  Colectivo AL MARGEN21 
En Bariloche se conformó la CTEP en el año 2015, con el tiempo y la organización popular, se fueron 
incorporando organizaciones de trabajadores/as a su estructura, se puso en funcionamiento la mutual 
“Senderos”22 que presta servicios de salud a monotributistas sociales través de la obra social del sindicato 
de ladrilleros. Asimismo, muches trabajadores fueron alcanzades por la política social arrancada al 
gobierno por la lucha y comenzaron a cobrar Salarios Sociales Complementarios (SSC).  
La experiencia a compartir es la de mujeres que se encontraron en la necesidad de completar sus ingresos 
familiares, vecinas del barrio que se conocían mas no compartían un proyecto común, quienes se 
nuclearon a través de la asociación civil “colectivo Al Margen” para percibir salarios sociales 
complementarios contraprestando este ingreso con horas dedicadas al servicio de elaboración de 
viandas y otras tareas productivas y de formación.  
Luego de una entrevista grupal, puedo compartir lo siguiente: 
El grupo está compuesto por cinco mujeres, entre 30 y 53 años y son acompañadas por dos referentes de la 
organización social Colectivo Al Margen. Las cinco son madres, y combinan su trabajo reproductivo, con el 
productivo y se les suma la tercera jornada laboral de la militancia social. Viven en la zona sur de la 
ciudad, donde hay alta densidad poblacional, y es la más golpeada por la falta de políticas sociales 
orientadas a garantizar derechos vulnerados.   
Se conocieron en el barrio donde más allá de ser vecinas, alguien de su grupo familiar o ellas mismas 
asisten a actividades organizadas por el colectivo Al Margen (talleres de carpintería, panadería, herrería), 
sin embargo, manifiestan que al sumarse al grupo de viandas sienten que comparten un proyecto común, 
a la vez que pudieron (re) conocerse en el trabajo codo a codo, es muy importante para ellas el estar 
acompañadas por las referentes sociales de Al Margen (Ana Inés y Marlen).  
El grupo entrevistado de “mujeres empoderadas”23 forma parte del MTE, las compañeras  perciben el SSC 
el cual contraprestan con 8hrs semanales de trabajo. Esas horas las distribuyen realizando tareas de 
cuidado indirecto: alimentan a terceras personas. Otra parte de su tiempo lo destinan al nodo de compras, 
rama del MTE de ayuda alimentaria (la tarea  consiste en dividir la mercadería y preparar los módulos 
alimentarios para las familias destinatarias). En paralelo, se organizaron para reforzar el ingreso del SSC 
con la elaboración y venta de viandas a pedido, con una frecuencia de dos veces por semana, poniendo en 

 
21 El Colectivo al Margen es una organización social por la promoción de derechos, la inclusión  social y la cultura del trabajo. 
Para llevar adelante estas acciones, el motoriza dos áreas de trabajo: Una de prevención y promoción de derechos, compuesta 
por dos cooperativas de trabajo nucleando cerca de 40 jóvenes de los barrios de Bariloche; un dispositivo de formación integral, 
y un equipo de fútbol femenino en el barrio Nuestras Malvinas. La otra área de trabajo es el sostenimiento de un Equipo de 
Comunicación Popular que impulsa un programa de radio semanal que se transmite por las radios comunitarias de la región; una 
productora de contenidos audiovisuales, que realiza campañas de sensibilización desde y para los movimientos sociales de la 
ciudad; una página Web, que visibiliza la agenda de las organizaciones populares; y una revista que cada dos meses tiene espacio 
y tiempo para esas otras noticias que no salen en los grandes medios y que además permite generar un ingreso económico a 
trabajadores desocupados y a personas que no pueden ingresar al mercado formal de trabajo. 
22 La Mutual Senderos fue creada con el fin de brindar una atención en salud integral y digna a les trabajadores de la Economía 
Popular, gremio compuesto por Cooperativistas, Recicladores, Trabajadores de Fábricas Recuperadas, Campesines, Vendedores 
Ambulantes, entre otres. 

 
23 Si bien están en el proceso de construcción de identidad, “mujeres empoderadas” es el nombre con que difunden la oferta 
de viandas dos veces por semana. 
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la balanza la relación precio-calidad, tipo de consumidores a quienes orientan sus productos, agregando 
una lectura de la coyuntura, todas estas variables culminan en la fijación de un precio solidario, militante, 
que garantiza el acceso de su clientela a un buen producto alimenticio de la economía popular. En los 
casos que lograr generar un ingreso excedente, se reparte en partes iguales entre todas. Comenta Marlen 
una de las referentes que el ejercicio de fijar el precio a conciencia (de clase trabajadora), aporta a la 
discusión y politización del grupo.  
El grupo funciona con los valores y principios de una cooperativa de trabajo, de estructura horizontal, 
donde las decisiones se toman en forma conjunta, se distribuyen las tareas de acuerdo a preferencias y 
saberes previos: Marithza por ejemplo pica las verduras de un tamaño mínimo y con mucha velocidad, 
Marisel cumple el rol de tesorera por su capacidad de administrar el dinero, Viviana es la especialista en 
calcular con precisión los costos de las viandas, Xoana por su parte es la encargada de garantizar la 
entrega de las viandas a otra cooperativa de trabajo24 también parte del MTE.  
Progresivamente van haciendo experiencia y tomando conciencia de las múltiples opresiones que 
atraviesan como mujeres, trabajadoras de la economía popular, optando por una salida colectiva para 
mejorar su calidad de vida y al de sus grupos familiares, y poco a poco visibilizan la lucha organizada 
sindicalmente como la herramienta reivindicativa para exigir el cumplimiento de sus derechos, hecho 
que demuestran al participar en las actividades organizadas desde el MTE y/o la CTEP como ollas 
populares, marchas, manifestaciones a instituciones, apoyo al proyecto de emergencia alimentaria, y 
emergencia en violencia de género, en este sentido, también tienen un protocolo interno para abordar 
situaciones de violencia de género al interior de las organizaciones del MTE. 
 
A modo de cierre  
En las últimas décadas, se han producido abundantes estudios en relación a la valorización social y 
económica del trabajo de cuidado, y su incidencia como jornada laboral asumida principalmente por las 
mujeres dado su rol asignado en la división sexual del trabajo en el sistema patriarcal en el que vivimos. 
Por otro lado, el rol de las mujeres en el mercado laboral ha ido cambiando en el tiempo, hubo un aumento 
progresivo de ingreso femenino al mercado primeramente interpretado como signo de progresiva 
autonomía e independencia económica de esta facción de la población, para luego caer en la cuenta que 
existe una relación directa con las crisis socio económicas y la acuciante necesidad de generar un ingreso 
complementario a los hogares ente el impacto que generan las crisis en la sociedad en términos de 
destrucción de empleos, producción, cultura.  Así ante la crisis del neoliberalismo en los años 90, donde 
hubo un achique abrupto del estado, principalmente en servicios sociales, las mujeres, se vieron forzadas 
a ingresar al mercado como mano de obra desempleada o subocupada, y generaron estrategias de 
supervivencia colectiva fuera de los circuitos de economía formal. Sea cual fuera la forma de procurar 
esos ingresos al hogar con su trabajo extrafamiliar, tuvieron que también sostener el trabajo de cuidado 
familiar, y muchas veces sumaron una tercera jornada de trabajo comunitario y militancia social.    
Dadas las características de los trabajos precarizados, y los magros ingresos generados desde los 
emprendimientos de la economía popular, desde los movimientos sociales que nuclean estas 
experiencias surgió la necesidad de generar una herramienta sindical que permitiera nuclear a toda la 
masa de les trabajadores de la economía popular y luchar organizadamente por el cumplimiento de sus 
derechos, así surge la CTEP, central gremial que está en permanente crecimiento ya que a nivel nacional 
cada vez son más les trabajadores excluídes del mercado laboral formal que se suman a este sector de la 
economía.  

 
24 La cooperativa Kata Wain Newen nuclea alrededor de 40 jóvenes que prestan el servicio de estacionamiento medido y 
solidario. Las compañeras de “mujeres empoderadas” les preparan las viandas una vez por semana a un precio=costo de 
producción, ya que cocinan como parte de la contraprestación por percibir los SSC. 
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Bariloche aunque ciudad turística no escapa a esta realidad, así es que organizaciones sociales 
territoriales decidieron dar cuerpo a la CTEP. En este contexto, es interesante observar en la experiencia 
organizativa del grupo de ´mujeres empoderadas´ que realizan viandas del MTE, cómo va tomando 
protagonismo la lucha sindical, las compañeras de los sectores populares, acompañadas por referentes 
de organizaciones sociales ya con experiencia en construcción territorial, están avanzando en el proceso 
de construcción de identidad, de conciencia de género, de clase, y la implicancia política y social de 
pertenecer a ellas, las compañeras del grupo hasta hace no mucho tiempo vecinas individuales de los 
barrios, se autoperciben y definen como mujeres trabajadoras de la economía popular, parte activa de 
una organización (MTE), que junto a otras dan cuerpo a la herramienta sindical (CTEP), en la lucha por una 
vida digna, donde el techo la tierra y el trabajo sean el piso de una vida libre de todo tipo de violencias. 
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